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1. Cuando el Señor cambió la suerte de Si- ón, nos pa-reció que estába-

mos soñan- do. 2. Entonces nuestra boca y nuestros la-bios se llenaron de

risas y gritos de a- le-grí- a; 3. entonces los paganos de-cí- an: “¡El Se-

ñor ha hecho grandes cosas por e- llos!” 4. Sí, el Señor había hecho gran-

des cosas por noso-tros, y es-tá-ba-mos a- le- gres. 5. ¡Señor, haz que cam-

bie de nuevo nuestra suerte, co-mo cambia el desierto con las llu- vias!

6. Los que siembran con lá-grimas, co- secharán con gritos de a- le-grí-

a. 7. Aunque lloren mientras llevan el saco de semi- lla, vol- verán cantando

de a- le-grí- a, con manojos de trigo en- tre los bra- zos.


